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edad avanzada y despnés de hahn vivido muchos años 
en este país, pa'.'rticularmente en el Estado de Anti,oqni!l, 
donde secasó con una apreciable señora y dondecont,ri­
ouyó grandemente con su ciencia a l::t mejora en Ja, ex­
plotación de las minas de oro. El Sr. Moore poseía do­
tes morales, intelectnales e indust1'.iales que di¡i,ban a. su 
persona una respetabilidad muy distfoguida. H¡\bil-en 
su profesión científica, digníshf10 en los actos de su exis­
tencia; laborioso en su,mo•grado y entusia1<ta por t,odos 
los progresos. nuestra República ha perdido en él un 
amigo tan cordial como útil. Man t,u vimos relaciones con · 
es.te ilustrado sújeto por una decena, de años, y pode­
rnos decir 1o que queda expresado con perfecto conocit 
mient.o de las cualidades que lo aclornabaq." 

• (Del "Di&rio de Cundinamarca" de Bogotá, número 
2,948, d~ 2 de marzo de 1881). Director, D. Flore'I1tino · 
Vesga. , · · ' 

' ' ' 
Medellín, .agosto 20 de 1924. 

r , \ / . 

gsTANISLAo G6MEZ BÁ1rn1EN:Tos 

EL- DR. RAMON MARTINEZ BENiTEZ 

DISCURSO 

pronunciado por el Dr. J ulío César /García , en el Salón 
4 de grados de la Universidad, con motivo del Cen-

, tenario ,del ' nacimiento del Dr. Ramón Mar'tfoez 
' Benítez. 

(Se publica en el Repertorio 
de conformidad co:ri el artículo 4o. 
de la Ordenanza número 21 de 
1923, de la Asamblea Departamen­
tal de Antioqufa). 

Hace una ,centuria completa que en .los cuarteles del 
blasón de Carfago aleteó la gloria por el alumpramiento 
de un hijo ilustre de esa ciudad. ' 

·La inmensa desventura política y social que fueron 
, Jás ''. d·em9crátieas'' d.e. 19s años 50 ·y 51 en· el Canea, 

instHucioiies podemos deci:r 9fic~ales, pues l,a primera de 
Cali la presidió el Gobernador Ramón Mercado en su 

1' ·1 ' 

~ ~- \ 
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propia casa ( 1), impusieron a más de un ctudadano dis­
t~guido ,la emigración para no sucumbir victima de 1os 
iasesinatos, incendios y devastaciones que al orden del 
día se contairon ·entó,nces. El zurriago o "perrero" fun­
cionó permanent·emente en man()s de auténticos perros 
de presa de la 11amada a.utoridad, •Contra todas las per-

. sonas de valía que no se nivelaban por lo bajo con · aque­
llos bárbaros, y natural era que para no caer ingloriosa­
mente en lucha desigual ' se .achgieran a tierra hospita~ 
laria donde métodos ·medianamente ci'V!ilizados fueran 
,clave de expansión para ideas verdaderamente libres y 
!Vepublicanas. ' .'• ) 

No sé a P\illto 'fijo si por aquelLa raz;ón vino a la Pro­
"Vincia de Antioquia ·el distinguido abogado Dr. Cayetano. , 
Concha, quien la go.bernó iriterinaniente ; pero sí que el 
Dr. Jorg·e Juan Hoyos, esclarecido Hijo de Buga y Rec­
tor del Colegio Provincial en 1854, buscó· por ese moti­
,¡vo el asilo de nuestras montañas (2), lo mismo que los 
idos ilustres colombianos Martttel Vicente de .la Roche ' y 
Ramón Martínez Benítez, nacidos en Cartago con sólo 
un año de diferencia, condiscípulos y amigos en quienes 
;el afocto tuvo la levadura infa.l'ible de la desdicha co­
¡~ún que fué pa.ra ellos la proscripcción y que á su patria 
¡adoptiva de Antioquia dieron el fr:uto de plenitud en 
¡su inteligencia. y .e.],. ejemplo fecundo de virtudés pre-
claras. , · 

El 26. de julio de 1851 (3), fecha en que fué tomada 
~a ciudad por, un teniente de Obando y muerto -el padre 
¡del hoy General José Antonio Pinto, según tradición de 
¡familia, aprovecharon los dos amigos las sombras y la. 
reonfusió.n de la noche para abandonar la tierra nativa, ' 
1ha:cia· 1a 'cual ·es justicia que volvamos los ojos con espí­
:ritu de solidaridad colombiana, para en . guarda de sus 
rfueTos advertir que no fué ella la que arrojó de su se­
no a hijos ,que le da.han honor, sino las preocupaciones 
idel tiempo y la maldad de advenedizos que· de segu­
:ro nada tuvieron qué ve;r con las tradiciones legendarias 
de Cartago, donde llreció lozana la herencia de hidal­
guía del Mariscal Robledo. 
· , Se convencieron en efecto los moradores de la an-

(1) Rufino Gutiérrez. · Monogr.afía de Cali. 
- (2) "De Nuestra Alma Universida~", 10.9 y siguien­

tes.· 
(3) H. Peña P. Artículo para la Corona F -, bre. 
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tigua ciudad fundada por éste cabe la~ márgenes del 
· Otún, y donde está Pereira,. que era inútil el intento de 

.tresistir all_í las acometidas de los pijaos; no obstante ha­
'ber,la. amurallado de, tapias por todos sus contornos y, 

, unovido.s por el deseo de situarse más a la vera .dE los 
caminos principales del Virreinato, el 21 de abril de 1691 
1se trasla,p.aron procesionalmente, con la venerada ima- -
gen de la Virgen de la Pobreza en primer término, al 
!Caserío que se estaba formando en Sab.anas, ,a orillas del 
irío La Vieja, y que 'de allí en adelante se nombró Carta­
go, por razón de r eclamar la importancia ·de lo acce­
dido, derechos de continuidad con sus antecedentes cla-
rísimos. ' 

En 1824 era centro de entidad, con cinco parroquias 
ien su dependencia, dos de las cuales han pa~ado a sel" 
;municipios, i en la .cabecera ·con tres templos · de tradi­
ciones devotas y magnitud no despreciable. El amor a. 
la instrucción y cultura de la juventud había tenido allí 
,desde que a fines del siglo XVIII llóltableció la primera 
escuela b. Lázaro Gar;dea, demostraciones tan salientes 
como el legado de $ 45.000 hecho por un hijo de Popa­
yán para la fundación de Colegio, intento, nQ por frus­
trado menos generoso, que al fin se cumplió empleando 
para casa de educación el antiguo convento de Francis­
canos, donde todavía funciona el Colegio Académico. 

Allí cerca se había derramado poco antes y por dos 
ocasiones La sangre de los defensores de la libertad y 
el ambiente. éra propicio al culto de la Patria, sin que 
pudie,ra ser obstáculo la desdichada acta. de anexión al 
Ecuador fL que fueron arra.str.ados todos los pueblos de 
la dependencia de Cali y Popayán, pues diez , días an­
tes que Cali, el 16 de febrero de 1832, Cartago proclamó 
su reintegra.ción a Nueva Granada. (l) Los he'chos se 
sucedieron con tal premura, que el pernicioso ejemplo no 
•alcanzó de seguro a lastimar el pudor patriótico de uno 
d.e los más aventajados discípulos de Fray Miguel Du­
;rán en el aula de primer.as letras, nifü\ que en tre~ años 
recorrió el pénsum de los e:úudios primarios ' con elogio 
:del ma.estro y de sus camaradas, pues· fué ''cumplido en 
sus tareas, obediente y generoso"; "co-n frecuencia re­
;cibía premios, y era uno de llos el de encargarle siem-
pre. el discurso reglamentario''. (2) ' ' 

/ ( , 

(1) Rufino Gutiérrez. Monografía de Cartago. 
,(2) H. Peña P., ya citado. ' 
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Ramón Ma,rtínez Benítez era el nombre de aquel · 
párvufo, nacido el 24 d.e febrero de 1824.' Su madre Dña. 
Cerveliona Beníte.z, que le sobrevivi:ó, pues murió el 
13 de octubre de 1884, fué, según su conterráneo Sr. 
H . Peña, "mat;rana, de grandes virtudes y de una memo­
r i tan privi1egiada que, aun en su afanzada eda.d de 
ochenta y más años ref~ría todos los suc~sos. de que 
t 11v 1) conocimiento desde que entró en razón natural; 
d :c á s.eñorn era hija del conMido y natural po.eta Sr. 
Vicente Benítez, de quie:µ tántas anécdotas y contesta­
ciones salert\sas y op·Ttunns en vers.o improvisado nos 
h ni quedado: autor de una celebérrima composición a 
1,, 'c<1misa'; hombre de 1 claro talento, de instrucción y 
d·· ,:.:· Il! tan festivo que cantaba sus propias 'inspira,ciones. 
l esde muy tierno moistró el jo.ven Martínez despejada 
inteligencia, juicio y modestia; desde ant'ls del desarro­
llo J de sus facultades se mereció la mejor opinión de. su 
almelo el Sr. Benítez' '. 

1 ' ' 

A. los d iez años de edaQ. fué llevado al Colegio· de 
S nta Librada ele Cali, donde permane.c1ió cuatro c¡0ns1a­
g1· : . 'n estudios superiores, los que cbntinuó en su ciu­
d el natal asistien·do a las cátedras del Dr. 'l'imoteo Duar­
te , e:-: -Re.ct or del Colegio de Medellín (1826 . y 27) y 
dl'l nombrado de Santa Lábrada (1832) , en compañía de 
L phna m:1yor de la juventud cartagüeña, de la cual 
el' M~i r tíne.z ' Benítcz, por• su· bondá.d e inteligencia, co­
Ii1 el mentor y modelo. Los rápidos -a:vances y el genero­
S '1 anhelo de coronar una de las carreras filberale's, para 
fo CLrnl mostró dotes no comunes, estimularon la buena 
disposició'n de la familia ,re.spe,cto del adolesce,nte , par-a 
enviarlo , a la capital, donde supo conservar el primer 
puesto ·en la ópinión de sus profesóres,, sin perderlo en 
el curazón de sus amigo.s y compañe¡r·os. 

' ' ¡Dichosa edad , y tiempos dic·hosios ! '' Cuantos he­
mos vivido la vida de .confraternidad perfecta en que 
esmdiantes de los más remotos con,fines del país, 1legan a 
olvidar 1asªp-alabras de "tuyo" y "mío" en sus relacio­
nes con sus camaradas, no podemos menosi de volver en 
toda ocasión propicia los o.jos ·del es.píritu hacia el am­
biente estudiantil de Bogotá, que ha sido uno , mismo en 
el fondo a través de los · años, no obstante las variacio-
nes accidenta1es o de forma, como.' me imagino que ·Pé- '· 
nez LÚgíri en "La Casa del~ Troya" ,fijó para siempr.e el 
tipo del universitario español en todos los tiempos. 
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, El cuadro que, Cama,cho Roldán nos pinta con rela­
ción a los condis.cípulos suyos y de putiérrez González 
en San Bartolomé y en las Facultades de la Universidad 
Central, entre los cuales S'e contab1a M8:rtínez :¡3enítez. co­
mo uno de los · más di~tinguidos, tendría rigurosa exacti­
tud hoy día cambiando por nombres de jóvenes. de aho­
ra 1 s de aquellos que por los años de '1842 a 46 asistíaill 
a unas mismas clases, estudiaban en un mismo ,claustro 
y mailtení.an estrechas relaciones, a sabe:r: , .An.tonio Ma­
ría Pradilla, Sailltos Gutiérrez, Juan. Salvador y Manuel 
:Egnado Narváez, Narciso ·Góme:Z Valdés, .Félix Pulgar, 
Escipüón . García Herreros, Francisco Malo Manzano, .Ali­
nio Mantilla, .Antonio Durán, Juan 'de Dios Restre110, 1 

Manuel Pombo, Miguel y José Ma.¡:í-a. Samper, Rojas 
Ga.rrido, Carlos Martín, P,ablo Cu'.rrea, Carlos Cha.ves, 
Nicolás, Próspero y Guillermo Pereira, Januario Salgar, 
José de Jesús .Al;vi.ar; Manuel Vicente de la Roche, Ra­
món Mart.ínez Benítez y Manue~ Uribe .An;gel. 

'' Vivíamo.s en pleno Parnaso, dice Oamacho Rol­
dán. Las escasas horas de descanso en nuestros estu­
dio:;;, y algunos momentos' que furtivamente sustra.íamos 
a .D. ,Juau Sala y a Febrero, eran empleados en la lec- ' 
tura en común de poesías, españolas o venézolanas y 
¡en la de novela-s. Hacían el gasto principal de las pr.i.­
merás· Zorrilla-1 'Espi·onceda, Bermúdez de Castro; Gar­
cía Tassgra y .Abigaíl Lozano, y de las s.egundas .Ale­
jandro Dumas, Walter Scott, Eugenio Sué y Carlos No-

' Hier ;1 nos .expres~bamos para todo en lengu,aj.e poético., 
,tomado de los autores1 favoritos .. Nadie, sin embargo,, ' 
superaba al ".Anitíoco" ( Gutjér,re.z González )· en la opor.-
.tunidad 'de ' las reminis,cencias. . . . . . . · 

''No bailó nunca-continúa hablando de nuestro gran 
poeta-aunque sus. compañeros entregados a todo linaje 
de estudios, inclusive los de Terpsícore, ·nos entregfoba­
mos con furor la noche del sábado ·a 'es1a calisténica, en 
la que tod,o el gasto se reducía al de, una guitarra y ·un. 
ta:rnbor; media botella de miste1a de amapolas, reputada· 
esencia poética, cuatro frascos desbocad-0s pero diestra­
mente ocultos los e_stragos del tiempo con, un -cla,vel 'de­
·licadamente puesto s@bre 'la orecha, llenos de horchata. 
y naranjada, y media docená de

1 

velas". . 
Martínez' Benítez recibió en la Esicuela ·de Jurjspru­

dencia lecciones de µia~stro's tan insignes como el Dr- . 
José _Ignacio de Márquez, quien hizo célebre Jla clase de 
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Derecho Público por la profundidad de las enseñanzas, 
su fe en ,las instituciones y el respeto· a las mismas; como 
el Dr. Ezequiel Roja.s en las Cátedras de Economía Po­
lítica y de Pruebas Judiciales, y como el Dr. Francisco 
Javier Zaldúa en Derechó Civil. Da la medida de las 
excelentes condiciones del alumno la frase vertida po.r 
los labios pa.rcos siempre en lisonja del futuro Presidente 
de la Repú@lica cuando en 1863 estuvo en MedelHn de 
paso para Rionegro, donde fué como convencional, pues 
refiere D. Néstor Castro que al ir a sialudaJ." el Dr. Mar­
tínez Benítez al :Ór. Zaldúa prorrumpió' éste con \a si­
guiente exclamación: "¡Oh, cuánto gusto tengo en vol­
-ve:r a ver al--JJlejor de -mis discípulos!'' 

· , En 1846 recibió e} Dr. Martínez -el título de doctor, 
refrendado por la Corte Suprema de .Justicia con el de 
¡abogado de los ~ribunales, y regresó a su ciudad natal, I 

1 ,donde ejerció 1a pr0fesión con esultados espléndidos; 
.fué Vocal del Cabildo, Juez de Circuito por aclamación 
;y catedrático de idiomas en el Colegio Académico, has­
.ta que los bochorn9sos acontecimientos de 1851 le impe­
lieron a emigrar. · 

En Me.dellín era ·COno-cido ya venta•josamente el nom­
.ibre del jo en j~riscbnsulto y a J?OCO 'de llegar, reforzadas 
.:;sus· credenciales con- lo evidente· de una conducta so­
.;c.Jal y privada ·que pod·1>ía presentarse como e.jemplo, 
fue elevado por la consideración p\lpular a }a primera 
línea ,entre los ungidos por el respeto, la admiración y 
.. el cariño efe lo.s antioqueños. 

Juez de Circuito de 'esta ciudad a po.cos días de su 
llegada, incluído en bs ternas para el puesto de Mi­
·nistro Juez de. los Tribunales de Barbacoas y de Fábre­
gas en 1852, al año siguiente, gracias al de.cisivo influjo 
de su antiguo profesor el Dr. Zaldúa, a la sa:zón Magis-
trado de la Si.¡pre'ma Corte, fué elegido para ocupar una 
,plaza · e111 .el 'J.iribunal Superior de Antioquia. Desde que 
,empezó a desempeñar en Cwrtago funciOIIl!es judiciales 
sus fallos- merecieron siempre el mayor respeto, porque 

1 
· no sólo se ceñí¡:¡, en ellos a la ley que conocía en todas 
.sus intimidades, sino que consultaba la justicia, hasta 
.no decidir negocio de importancia sin antes haber implo­
.ra<lo. las luces de lo Alto al recibir devotamente los Sa­
cramentos. · 

En 1856 fué reelegido l\1agistrad.o hasta 1862, en 
.que por causa de los trastornos de la revolución se vió 

/ 



' 

{ 

REPERTORIO HISTÓRICO S51 

privado el templo de la República de uno de sus más 
fieles Ministros, y la hoguera de lós · odios. políticos es­
.tuvo a punto de ~hisporrotear ·con La sangre de aquel 
justo y de otros ciudadanos que lo eran tanto como él. 

Su<te·c\ió en efecto que para el 28 de noviembre de 
1862 emplazó el Supremo Director de la Guerra y Pre­
sidente Provisorio General 'l'omás Cipriano de Mosque­
ra al Obispo de Antio1quia, Illmo. Sr. Riaño, a una con­
ferencia en que 1debían discutir a.cerca ~e los Decretos 
de aquél sobre tuición de cultos y desamortización de ' 
bienes de manos muertas, y del dictado por el Prelado, 
-en virtud del cual qufJ<iaba:n "ipso facto" suspendidoo 
los sacerdotes que se s'ometieran a la.s órdenes de una 
autoridad distinta a la li:clesiástica, en asuntos concer­
nientes a .la mi;sma, sobreentendid0. Oigam~:>s la relación 
d el mismo Sr. Riaño : , · 

''Se. comenzó la conf13renc.;ia estando pr.esentes to­
dos los Secretarios de Gobierno y multitud de personas 
,que pensaban como el Presidente y que se burlaban del 
Obispo; yo no t enfa (por lo que observé) otras personas de 
.mi parte .que ' a los Sres . . Dr. de la Ro1che, -Dr. Remigio 
,.Marthiez, y al Dr. 1\'fa.rtínez del Cauca, que había sido 
Ministro del 'rribunal de l\1edellín, quie.nes a inv~tación 
.mía me hl\bían acompañado a 1{1 conferencia, y mi Ca­
pellán el P. Narnnjito (Joaqufü Ignacio)". Refiere lué­
go el Prelado los desplantes de Mo.squera y la sustancia 
:de · sus cpntestaciones; del salón fué remitido preso a la 
.cárcel d\Jncle el 30 por ·la tarde le notificó el Coronel 
Simón Arboleda que iba-0 a ser puestos en capilla los 
.Dres: de la Roche, Martínez Remigio y Ma,rtínez Bení-

, tez Ramón, para fusilarlos a la mañana del día siguiente, 
como instigadores del Obispo en su perS'istente negativa 
a obed•ecer los decretos de tuición, falsedad contra la 
Cl;lal no valió. ninguna protesta del Pastor, quien a1 saber 
que el Dr. de la Hoche había sido aprehendido (a los 
Dres. Ma.rtínez no los consiguie;ron) , se vió forzado, pa­
ra salva.de la vida, a derogar el decreto de suspensión 
para los e.clesiást icos. que se so'metiera . · (1) 

· El Dr. Martínez Benítez esdribió una re1ac5ón fi­
de:lísima de la conferencia (2), fuente la más copiosa de 
información a,cerca de suces!Os tan trascendent ales, don-

(1) "La Iglesia y el Estado en Colombia", por Juan 
Pablo Restrepo~ Apéndice- 661 a 672. 

(2) Id. 67:.l a 679. 

) 
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de la egregia figurá del Jefe de la Iglesia Antioqueña 
sabe dar a la energía de. su conducta el fondo 1 amable 
P.e la mayor c~rcunspe,cción y niodestia, y donde el ilus­
':tre caudíllo caucano trata inútilmente de disfrazar su ' 
atrábilis con citas adulteradas de Concilios y de Dibros 
Sagrados, en ridículo alarde de eirudición canónica. 

La ingénita benevolencia y gran corrección del Dr. 
Martín'ez Benít.ez le sirvieron de1 escudo1 e1n 1as conmocio-

• nes posteriores, hasta que normalizado nuevamente el 
,régimen conservado·r en el Estado,, después del triunfo 
de Cas·cajo el 4 de enero de 186'11: y consiguiente exalta­
ción del Dr. Berrío, se le eligió para ocupar una curul , 
.en la Asambleia Oonstituyerite que se instaló ' en esta ciu-
1dad el 15 de junio y de Ja cua1l fué , nomb~adoprimer 
Vicepresidente en la seslión i1naugural. Es de advertir 
que en el tergistro de los votos hecho por el Consejo 'de 
Estado resultó el Dr. Martínez Benítez con un número 
'superior al de todos los demás c~ndidatos, con excep-
.. ción del Dr. Román de Hoyos, que lo obtuvo igual, o 
sea. 12.144. (1)' · 

En la Asamblea fué el Dr. Martínez Benitez miembro· 
.de las Comis.i'ones. de Cons1tltución y de l'{egocios Jud'i-

' ciales, y como tal le correspondió intervenir activa e in­
teligentemente en la expedición ,de la Constitución Po­
litica del Estado, sancionada el 13 de agosto. Redactó 
tambié~ el informe suscrito en asocio del Dr. Pascual Gon­
zález, sobre . la conveniencül de adoptar e.1 Código Civil 
de Cund,inamarca, a . su vez tomado del chileno, "produc­
.to de ios talentos de uno de los americanos más distingui­
,dos en · la1 ciencia del Derecho". Agregan los informan-
1tes que '«contiene en un, lenguaje correcto., preciso, cl'a­
¡ro y adaptable hasta a las· inteÜgencias medianas, .un 
conjunto metódico y con po:cas variaciones, dé las doc­
trina.s del derecho civil patrio que hoy se encuentran 
diseminados en muchos, enormes y anticuados volúmenes, 

(1) Bolktín' Gíici.ÚJ.-Sea el ca;so qe advertir que e'n 
el libro "De Nue.stra Alma Universidad", boceto del Dr. 
Martínez Benítez, apareció e~ año de 1854 cpmo aquel 
en que ocurrieron estos sucesos; siendo claro ' el ' lapsus, 
pues el simple contexto da , a entender que se trata del 
año de 1864. Del mismo modo se. hizo figuraT la confe­
rencia entre el IHmo. S1;. Ri·año y 'el General Mos.queta 
el 27 de noviembre del 62, siendo así que la ·principal 
fué el 28. 
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con ' la notable ventaja de estar en él previstos muchos 
.basos especiales· y decidido un gran ¡número de cuestío-
,nes que no s·e tocaban en las antiguas leyes", ..... . 

' ' Sin embargo: ·Como el l,egislador debe consultar el 
car ácter, las costumbres y las circuns.tancias. particulares, 
del pueMo para quien legisla, y 'Como no hay sobre lá 
tierra dos· paÍSt)S enteramente idénticos, vuestra Comi­
sión se ha ·atrevido, aunque con mano trémula, a inb:odu­
cir una que otra . modificación en las disposiciones del 
Código de Cund,inamarca , en cuanto no las ha creído a­
d aptables al pueblo antioqueño, que también tiene sru mo­
do de ser especial". En el ntqnero 52 del Boletin 9ficiaJ 
,(G de~ s1eptiembi;e de 1'864)-,'está 1el proyeicto aludido pa­
r a r1uienes d'eseen. a11onda·r en la historia de nue:;¡tra ·le­
gislación, pues no consi enten las proporciones ae este tra-
k: ~ - un ex amen 'de esta índole. - , 

La misma :Asamblea Constitüyente en su s·esión del 
20 de agosto nombró Magistrado principal del Estado 
al Dr. l\1artínez Berutez, quier'i se excusó de ace'Ptar ale.­
g.i:mdo ·que en ese -'Puesto había ''consumido los días de 
su juventud'' y era tiempd de que lo reemplazara otro 
eiud~dano de mejores aptitudes. El Secretario de Go- . 
bierno lo exc.ító a retirai· su excusa haciéndole ver la 
.iwcés·idad de un Gol;iierno de garantías·; justo y recto, 
qüe inspire plena confianz.q, a los aso.ciados, por lo cual 
la Asa:Pible1a lo había escogidb a él ''que con tánto luci­
miento, pro·bidad y efic acia había desempeñado ese mis­
mo destino en épocas . anteriores''; por demás está ad­
vertir que la ASG{Ilblea no aceptó la excusa. 

·La misma Asamblea Co:q.stituyente; reunida., en ene~ -
ro de 1865, eligió el 11 Senadm Plenipoten1ciario princi­
pal al Dr. Mártíne~ Benítez. El 20: de julio '.áel mismo año 
se reunió la 1 Legislatura del Estado y fué nombrado pri­
mer Vicepresidente; el 25 de julio fué elegi'do tercer sus­
tituto del Gobernador del Estado y nuevamente Magis­
trado del Tribunal. Como Presidente de aqueilla Legisla­
tura le cortespondió firihar un v.oto 1de ~plauso 'POT ''la 
modera:ción, probidad y acierto" con que · el Dr .. Murillo 
'l'oro dirigió la política de la Admrnistra.ción Nacional,_ 
''dando seguridad y garantías a los gobernados., 'Procu­
rando. que se olviden los odios y violencias de partido, 
y, guiando,' al país por el sendero del orden , y de la paz, 
hacia los grandes destinos que la Providencia le sefiala ". 

Al .reverso de aquella resolución justiciera, desde lue-

• 

\ 
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go que la inspiraba la conducta levantada del Ejecutivo 
Central al reconoicer el Gobierno del D,r. Be'rrío y el 
-0rden de cosas de Antioquia, vino la exposición de mo­
tivos de la resolución adoptada por la Legislatura, por 
la cual se anulaban las leyes sobre. ins1r> ección de cul­
tos¡ desamo.rtización de bienes de ihanos muertas. Tam­
bié la firmó el biografia.do en su calidad de Presidente 
y debo decir que es una pieza maciza 1a la luz de la 
Constitución vigente entonces y d e· los derechos de la 
Iglesia, C1,lya libe'rtad . para cumplir la sublime misión 
que le fué encomendada se vulneraba audazmente. ·En 
el número 130 del Bol,etín Oficial se halla a.quel pre.cioso 
documento, en que la sabidurfa y la entereza están ado­
badas con un estilo elocuente y correctísimo,, que en na­
da desdice del que ha hecho célebre¡> a varios de los 
condiscípulos del autor , quienes de paso sea dicho reci­
bieron del es:pañol Dio·doro de Pas•cual en 1845 la i­
meras lecciones verdaderamente e.fi.c;a.ces de literatura, 
que ábrieron nuevos hoa.-izontes a lo·s estudios de esta na-
uraleza, y en las ~ales fueron los disicípulos más apro~ 

vechados Gutiérrez González y José de J esús. Alviar. (1) 
La Legislaturn de 1867 hizo conúgnar el nÓmbre del 

egregio ' jurisconsulto en la por~ada del Código Penal co­
mo autor principal de esa obra. El Dr. Antonio José Uri­
be, quien acogió en su "Estudio sobre las siervidum­
bres ' ' las ideas del Dr . Martínez Benítez en url. alegato 
so.bre se:rVidumbre de tránsito adquirida por prescrip­
ción inmemoria1, me ha expresado recientemente el con­
cepto de que fué sin, duda el más eminente de los ju­
ristas de Antio·qui,a en su tiempo: y el pr. Luis Eduardo 
Villegas dice de él en un r ecuerdo necrológico : ''Era 
abogado a lo Félix de I{estrepo, a lo Z.aldúa. Cuando sir­
vió la plaza .Ue Magistrado del Tribunal Superior del 
Estado, ganó el envidiable 0alificativo que Ulpiano pedía 
para, los que visten la toga de los jueces: el de Sacerdote 
de la Justicia". , 

Da extensión y pr0,fundidad de sus . conocimientos 
debía manifestarsé tambié.n en el campo fecundo del pro­
fesorndo, tanto más si se considera la condición expan­
siva por benevolencia y no por vanaglo;:ria de su saber, 
~ues quería no tener la ex.elusiva d~ las verdades que al~ 
•cianzaba a dominar en el v~sto. terreno de sus elucubra-

(1) Camacho Roldán. Introducción a las poesías de 
'Gutiérrez González. 
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ciones científicas. Desde 1854 fué llamado a regentar al­
gunas 'clases q.e Dere·cho en el Colegio de. La Unión del 
Dr. José Cosme Zuleta, y bien pr9nto su fama como ex­
positór de ciencias jurídicas le abrió las aulas del Colegio 
del Estado, en el cual le estuvieron "encomendadas, en­
tre o.tras, las cátedras de Derecho Civil, Roma.no, Proce­
dimental y Economía Política; a su respetabilidad per­
sonal •agregaba como mae,stro la circunspección en los 
conceptos, el trato sencillo y amable can los discípulos 
y la moderación y paciencia con los menos aprovechados. 

El 2 de enero de 1876 fué designado para, suceder 
al bene:inérito P. Gómez Angel en la Rectoría de la UniC 
vers· dad de Antia.quia, p1rnsto •que sirvió con entusiasmo 
hasta que la guerra de ese mismo, año impuso la clausura 
del insitituto. Además de los que en años anteriores haJ 
bían asistido, a sus clases, se recuerda entre sus discípu­
fos a Antonio José y Antonio María -· Restrepo, Pedro 
N el y Tulio· Os.pina, Alejandro García, Enrique Ram5rez 
G., Joaquín Pinillos, Ves;pasi.ano Peláez, Juan Antonio y 
~Jduardo Zuleta, Ramón Correa, Pedro José Berrío, Juan 
B. , Londoüo, Rafael Giralda, José María E~covar, Fabri­
ciano Botero, Baltasar y Ma·rco Antonio Ochoa, Pedro. 
Pablo MJejía, Benito. Uribe Gómez, Marcel Rodríguez, 
José María Zuluaga , Fra.ncisco I..1uis Ortiz, Carlos Bonis, 
Nic'olás Mendoza., Ricardo Castro, Eleuterio Ramírez, Es­
tanislao Gómez Barrientos, Balta.sa:r Vélez y muchos otros 
que han sido prez de Antioquia en distintas manifesta­
ciones de la actuvidad. 

Pasada la contienda civil que tan des:gaciado epílogo 
tuvo pad ' los conservadores en , Manizales, el espíritu sec-

, tario volvió a ser consigna de los1 dirigentes de la Uni­
versidad, y los vencidos, para librar a sus hijos del ve­
neno de las enseñanzas oficiales, se vie.ron precisados a 
'Costear establecimientos particulares, uno de lo.si cuales, 
el rege,ntado po·r el Dr. l\'fa.rtínez )3enítez y por D. Tomás 1 
Herrán, fué sin duda el más acreditado y bené;fico de 
los que funcionaron en Medellín. 

La .Prensa fué otro campo propicio a la difusión de 
sus luces y par.ticularmente a la defensa de lo·s princi­

. pirn•¡ religio.s•os an~aigados y sinceros que profesaba. En 
' julio de 1872 apareció el pripier número de La Sociedad, 

de cuya Junta editora fué miembro, , y ·qolaboró activa­
mente en las páginas del gran periódico <¡ne todavía pue- r 
de presentarse como modelo de cuantos., animados P!lr 

I 
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espíritu católico, p:ta1ctican el apostolado de la pluma en 
desarrolllo de las ideas contenidas en el prospecto de 
aquella publicación: ''La Religión, decían, eS¡ el único 
camino que puede conducir al b'ién supremo, al destino 
¡final de la humanidad. Peró la Religión, C\}ya práctica 
,asegura la dicha perdurable, ,es también la única '1Ía que 
c.onduc,e rectamente a, la •civilización firme ,y progresiva:· ' ' 
l<Jl des&rro'llü d las facultades hu'manas bajo es.to·S tres 
pvnt9s de vista: mbra,lidad, .sabei y bienestar, e~ lo que 
constitu~e la ' civilización. Nada hay sobre lá tierra· que' 
impulse de una ma;n,era tan eficaz e indefe.ctible aquel 
desarrollo como la fe y la ' práctica sincerGt de la Reli­
gió;n verdadera''. 

En las páginas de La Socie¡dad pueden vers1e los ; de­
talles de la reuniói;i de la Asamblea Católica en dic~em;; 
bre de 1872, de la cual fué Presidente el D;r. Mariano 
Ospi,na y , Vicepresidente el Dr. Mavtíne,z Benítez, lo mis­
mo que la referencia a obras de propagianda, de benefi­
cencia o d~· acción social, en lais cuales co<laboraba como 
uno· de los· primeros; fué tambi~n miembro de la Ju.µta 
del Hospital de Sa.n Juap. de Dios y de 1a que' tuvo a, su 

1 cargo. la1 adquis·ici6n de locales pará el Semiriarin y para 
la Catedral de V.illanueva; empresas en que. colaboro con 
gMnde empeño; lo mismo que en, todo lo que miraba por 
los intereses · morales de la sociedad. 

El caballero cumplidísimo y el dxchado perfocto del , 
lrnmbre de hogar cqrrespondía'n en &l a las virtudes e 
insuperable calidad del Maestro, juez y. l egislador pres­
tante. En Medellín co:ritrajo con la •virtuosa dama Dña. 
Elena Arango el enllace que tuvo, la . bendición de catorce 
hijos, dos de, los cuales, Miguel y , Juan Evangelista, he" 
.redaron de su ilustre progenitor lasi afi•ciones a los estu­
dios jurídicois y el culto de 'la jusücia, no ~ntibi·ado por 
1Ína vacilación cuando se trata de aplicarla. Un amigo 
de ,su intiIJ\idad escribió en el Repertorfo Ec]¡esiástico , 
estas palábras: ''En el hogar doméstico. era esposo tier­
no, padre solícito e in:l'atigable en el1 trabajo para1 dar a 
su familia una,, decente y cóm.oda existencia .... , .. ¡ Cúán-

, tas p:fov;echosas enseñanza,s nq 'recibimos (de él) respecto 
de la natura~eza, Bxtensión, · cultivo y go1ces de '\tno de 
Jos 11}.ás dulces. vínculos que púeden atar el coraz,ón .hu­

, mano! ¡ 0uán.ta ternura, <;uánta, bo·ndad, cuánta discre­
ció:p., cuánta, abr1egaciól\, cuántas raras, precíosísimas cua­
lidaqe.s i:;e alberg¡¡,ban en esa :;i,lma :rrnble y nacida para to-, . ' 
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das las delicadezas y funciones / del amor y de la amis-
tad " . 1 • ' .' ' 

E.1n busca de alivio par.a su salud queb¡antada se 
trasladó con su familia en .el añ~ de 1879 a Rionegro, 
ciudad que hizo. valer todos los 'remirsos de su ge11tile1za 
en agasajos a tan grato huésped, y cuyos habitantes por 1 
voluntad libre y espontánea, no obstante la discrepan­
cia de ideas .políticas, .lo hicieron miembro ¡le Ja Munici­
palidad. Lo·s dü·$ distinguidos facultativos Dresr. Tomás 
B,ernal y Jesús Gómez, agotaron todos 1los. r ecursos de su 
ciencia ¡tor volver la sailud al enfermo, y cuando se con­
vencieron de la imüilidad de sus conocimientos para sal­
varle la vida ,se dedi,car;on a cumplir delicadamente los 
deberes de la amistad' 1ca-be -el lecho del rno,ribundo. 

A las 7 de ila noche del 13 de septiembrfic de 1882 
entregó a'l Creudor su alma preciosa, en 'términos tan 
edificantes como son los descritos pon un testigo presen­
cial: ''Nunca. nos pareció tan grande, dice, como en es-
ta, épo1ca solemn cLc su vida: todo era en él dulzura, re­
signación, sumisión completa a la voluntad de Dios: en­
tre las inquietudes que produce la agonía y cuando su 
mirada inteligente parecía fijarse ren los lejanos hori~ 
zontes que pronto. debía recorr,er su alma, no se "le oía ' 
u,na queja ni un amargo desahogo, ni si:iqujera una sala 
manifostación que desdij era de la .elevación e integridad 
de sus id eras. y sentimientos . r eligiosios ". 

Un rasg o, de hidalgµía 'en la so1ciedad de Rionegi:o, 
con no e.xitraíiarnos por ser natural en .sus antecedentes 
n9biliarios, debe ser recordad.o aquí con las1 palabras de 
uno de lors discípulos ·del Dr. Martínez Benítez y .editdr 
de su Corona Fúnebre (l) : "Ayer est·aban aún aquí en 
regocijos públicos, y anoche fué la. última. Pero. justo es 
decirlo que la :qrnerte lo cambió todo en la ciudad : el 
dolor reemplazó a la alegría. :Las tertulias, bailes y de­
:¡nás diversiones que la juvel).tud tenía. preparados para 
:finalizar las, fiestJas, todo hubo de suspenderse; y :fué ya 
la ~10che del día de ayer .sileúcios·lli y solitaria''. 

:A ~as grandes y tiern&s .a,emostraciones que se 'tribu­
taron .al finado ·en sus .exe·quias solemnísimas, trasunto 
d¡:i la veneración de todo un pueblo, agregó la Munici­
palidad un acto de homenaje muy diciente, al colorear su 
r!;tl'.ato en la sala de sesiones· con esta inscripción: '' Ra­
món Martínez Benítez, ciudadano benem~rito., Magistra-

. ' 
(1) El Sr. Eleuterio Ramí ez. 
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do incorruptible. El Cabildo de
1 

Rionegro, 13 de septiem-
bre de 1882". · . 

En Medeilín las altas autoridades: civiles y eclesiás­
ticas, la prensa, sus ámigos y 1a sociedad eñaltecieron 
las virtudes de que fué · espejo limpidísimo aquella vida. · 
Todavía al .ca1bo de cuarenta años fué un esclarecido dis­
cípulo. del Dr. Martí~ez · Benítez el· promotor de las so­
lemnidades centenarias que estamos ·celebrando. El Dr. 
Rafael del ·C,01rral informó para' segundo debate a~erca 
d'el Proyecto ·presentado a la consideración de lá Asam­
blea del año pasado por el H. D. José María Zuluaga y 
su informe, ya lo he di.cho otra vez, fué anticipado mo­
numento, pues la gallarda pluma del notable parlamenta­
rio- trazó una Slemblanza completa del gran ciudadano 
cuyo recuerdo nos congrega. 

IJa Ordenanza número 21 de· 1923 de la A.samblea de 
.Antia.quia dispuso en su artículo 4o., después de mandar 
en lo.s anteriores que se colocara en el Salón de Retra­
tos de la Universidad el del ilu.stre caucano e hijo adop­
tivo de Ant.ioiquia., que uno de los Profesores . de la

1 

mis­
ma Universidad, des.ignado por el Rector, hiciera un re­
sumen histórico ele la vida ;del Dr. Martínez Benítéz. 
Muy grata ha sido la ocasión que se me depara de ren­
dir en ·es.ta forma mi cul.to a una de Ias glorias más pu­
ras de la Patria, y lo hago· con toda la efusión de mi al­
ma porque sé .que no hay una hipérbole en el boceto-mal 
concebido desde luego-que acab<J d·e trazar y que colo­
co como modesta guirnalda sobre la tumba del varón 
pre·claro. 

EL- ARTE MONUMENTAL 
PRIMITIVO EN AMERlCA 'DEL SUR 

Por el Profesor Doctor K. Th. 
Preuss, Director del Museo Et-

1 . nológ
1

ico de Ber>lín. • l\ €\ \ ~. 

' Tal vez sea Colombia la Re~úhliea sudamericana 
menos conocida en Alemania, a ;peS1ar de ser tan grande 
como Ale:rµania y Francia juntas, y ·prometer ·sus l!l'i­
quezas natura[es. un desarrollo grandíoso, una vez que 
se logre. explotar el país i~r me,dio de caminos y :ferroca­
rriles. Este su es•tado casi virgen, sin embargo, l':ra con-
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